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Aproximación Antropológica de las Relaciones
entre Anorexia Nerviosa y Feminidad

An Anthropologlcal Approach to the Relationship
Between Anorex ia Nervosa and Femiuinitv

•

Ka r fn e Timl. ·
CUII.CólU lit .\ Il ( IUH ( .\ \

Resu men

El objet ivo de esta inve st igaci ón es estudi ar las relacio nes entre la anorexia nerviosa y la feminidad desde una pcrspcc­
uva antropológ ica. A lo largo del texto se tratan las representaciones que tienen las anor éxicas sobre su cuerpo, sus
relaciones de gé nero en la dinámica fami liar y su percepción de influencies socioc ulturales como el culto a la delg adez
y la evo lución del pape l de la mujer en la soc iedad . Los objetivos de la mvesngacíón consisten en observar cómo se
mani fies ta la dimensi ón de la feminidad en es tos tres conjun tos de factores y en ver como estos Hes puntos se vinculan
entre si alrededor de la feminidad. l os result ados obtenidos presentan una interpretaci ón antropológica sobre la imbri­
cación de los factores individuale s. familiares y socioculturales en el proce so anor éxico.

J'sl ahflu d an-: Anorex ia nerviosa. feminidad, cuerpo. genero . aruro potog¡a

Abs t raet

The purpose of the reseercb is [O give an anth ropologi ca t perspecriv e 00 thc relation shi p between anorexia nervosa and
feminuy. The text deal s with enorex¡c girls ' rep resenrauon s of iheir body. the gender relationships in their fami lies.
and the percept ion that they have of sociocultura l inñ uences such as the el/Ir ofrhin ness and tbe evolu no n of woman's
role in society. The result s give an amhropologicat in terp retauon ro the individual . rbe family. and rbe sociocultura l
facrors in the enorex¡c process. movmg the femíninity rbemati c from a syrnbolica tlevel ro a globalleve! and concluding
with the concepts 01' masculinization of wornen and/emini:urüm 01' meno

tú'~' " Ol'"d . : Anorexia nervosa. fermnit y, body. gender. anthropology

Inl rodu cclón

La anorexia nerviosa. como entidad clínica reconoci­
da por la medici na desde hace mas de cien años . )'a
no es una cur ios idad médica . Bien sea conside-rada
como una patolcg ta en "explosión" II como una en­
fermedad que "siempre ha existido", 10 cieno es que
sigue sie ndo compleja y desconcertant e, propia del
género femeni no. Si los especialistas admi ten que la
interacción de factores múltiples - individualcs. fami­
liares y soci oculturales- concurren en la aparición de­
es ta a fección, el número de pregun tas sin resp ues ta
que plan tea la anorex ia no parece disminuir.

Las líneas siguientes tienen por objeto ofrecer un
enfoque antropológico sobre este "enigma" (Bruch j:
eltexto se organiza en tres partes. En la primera de
ellas. abordamos las representaciones del cuerpo y
destacamos 10 feme nino bajo un ángulo simbólico a
través de las prácticas de estas jóvenes: en la segunda
parte se discute breve mente la influencia de los fac­
tore-s socioc ulturale s como el culto a la delgadez y la
evoluci ón del papel de la mujer en la sociedad ruexica­
na: en el tercer apartado. trataremos alg unos aspcc ­
los de las relaciones de genero que rigen las fam ilias
de estas j óvenes . a través de su propia percepci ón.
Nuestro objetivo es ohservar c ómo se manifiesta la
dime nsión de la feminidad en estos tres conj untos de
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factores. y ve r c ómo se vinculan en tre si a lrededo r de
este cje.

El con texto espac io-te mporal en el que se dcsarro­
lla es te estu dio es la ciu dad de M éxico en el año 1004,
La investigación se fundamenta en un Ira bajo de cam­
po de nuev e meses. que se reali z óen dos instituciones
med icas de la c iudad - un hospital público y una cl i­
nica priva da. En CSIUS dos establec imientos reali za­
mos un trabajo de "observación part icipante" a través
de consultas y distintas psicoterapias de grupo: por ot ra
parte . se llev aron a cabo e ntrevistas profundas de ma­
nera individual co n las pacien tes anoréx icas . Se tra­
baj ó con un gru po de ocho adolescen tes - prescnradas
aquí bajo un pseud ónimo- entre los 13 y 23 años pro ­
cedcn tes de capas socia les medi as a superio res.

La, re laciones entre representac iones
del CUU)lO ) feminidad

La anorexia es una patol ogía descr ipt ib le por una sin­
tomato logfa masiva. Entre o tras manifestac iones coro
pe rales. ca be me ncionar e l rechazo a ma ntener un peso
corpora l por encima de un peso minimo normal con­
side rando la eda d y la talla. el miedo intenso a ganar
peso, la percepción erró nea de l cue rpo, la ame norrea
( DSM- IV. 1995 . pp. 558· 559 ); la ca ída del cabello, e l
desa rroll o de la pilosidad . la frag ilidad de las uñas,
la frialdad de los miembros, los insomnios y el can ­
sancio debi do a una hiperactividad. Si la apa rición
de es tos st ntomas casi estereotipados depende de la
evolución del trasrom o. se puede advert ir que todas
las pac ientes tienen una visión disto rsionada de su
cuerpo ), su est ética les d isgusta . " Ya no me qu iero
ver e n el espejo, me veo ahora como ' un ser asexua­
do ' , siento qu e mi adelgazamien to me hizo pe rder
alg o. quiz ás mi femi nidad" (Violeta . 18 añost.

/.a hlÍ.\q ll l'J a J(. IIIt Cll f!rp o III II .\(·II" ' ''W ,

Ii¡:t'ro )' Ji"ám h'o

Todas las jóvenes entrevistadas sueña n con tene r un
c ue rpo más fue rte. con más músc ulos. En gene ral.
desean ansiosamen te un busto generoso, glúteos \ '0·

IUp lU OSOS y una cadera me no s ancha, o a l contrar io ,
mas ac entuada . Todas est án obsesionadas p(lr tener
una "pan za" plana o hueca: todas ab orrecen la Il a­
queza de sus piernas y brazos. Con el fin de desarro ­
lla r músc ulos. las jóvenes va n al gimnasi o todos los

días. hacen abdomi na les en su casa o curren du rant e
hur as para "esculpir su cue rpo". "quema r calorius" ti

" sent irse más ligera s" ,
De hecho. la búsqueda por la lige reza es común a

todas estas jóvene s. Para horrar estas se nsaciones de
pesad ez recurren a práct icas como el ayuno prolon­
gndo. vl vómito a uroindu c idc y el uso de lax antes que
para ellas son "símbolo de una gran l iberuci ón". El
hech o de sudar mucho durante el esfuerzo Il sic o les
proporciona una gran sa tis facción ya que tiene n la
impres ión de "e liminar su grasa por los poros de la
piel" , y por ende, "adquirir c ierta lige reza",

Por último, es ta búsqueda por la ligereza es asocia­
da con el deseo de ser activa y dinám ica, Si a lg-unas se
regoc ijan de que la inan ició n les hace hip eractivas.
otras se quejan de su cue rpo "flojo y agotado" , l a
va loración del dinamismo es omniprese nte en su d is­
cu rso: Jazmi n camina durante horas en su barri o para
sentirse "más ligera y dinámica": Lila estudia las lec­
ciones recorriendo su casa. etc. Ca be añadir que la
mayoria de ellas prefiere estar de pie que sentadas o
acostadas, Vinculan esta pos ic ión con el deseo de ser
más tóni cas: es ta r acostadas es sinónimo de flojera.
Este punto tiende a con firmar lo que Jeammer escr ibe
acerca del cue rpo de las anorexicas cua ndo afirma
que "se parece más a un . falo erecto ' que a un cuerpo
de mujer" (199 1. p. 18 1),

El plact'TJ~ 1111 {'II"'PO cutiente,
srcn (con am enorrea) J' dominable

La into lerancia al frie . conse-cuente a las restricc io­
nes al imenta rias , es sintomática de la an orex ia ( OS", ­

11-. 1995. p. 5561. Todas las pacientes en trev istadas
soport an difícil mente esta desagradable se nsac ión y,
pa ra con trarresta rla. tra tan a vece-s de ca lenta r su
cu erpo cubri éndrose con mas ropa y/o toman do ca fés
muy ca lientes . Mientras a lgunas bu sca n el placer de
tener ca lor, otras va loran el sufrimie nto de l frio sicrn­
pre que este permita el adel gaza miento . Azuc ena re­
cuerda sus vacaciones en Portland en inv ierno donde
hací a much o frio : sin embargo, rehusaba ab riga rse
pa ra bajar de peso.

De las ocho pac ientes entrevis tadas . siete pre se n­
tan una am en orrea des de hace por lo menos sei s me­
ses. Primero viven esta desaparición de la reg la como
una gran libe ración: las menst ruac iones son una "ver­
dadera pesadi lla" , Pero, despu és del reg oc ijo viene la
inquietud , sobre todo cuan do tienen consc iencia de
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sus co nsecuencras tosteoporosisí . 1\ 1cabo de un año
de amenorrea. a...piran tener de nuevo " un cuerpo ..ano
y fem cnm o" porq ue la muj,.. r ..in reg las representa para
ellas "I a ano rma lidad m áxima ".

Por últ imo, el demento más fuerte en la anorcvrca
es e l control t Buckroyd . 1996. p. ~61 . Desde un pun­
lo de VIsta co rporal. c ..le co ntro l se obse rva a tra v és
drsu nta s pr áctica s 1.:0010 la medici ón del p l.'SO y la..
medidas por medio de una cinta métrica ()del famoso
" pa ntalon- pat r ón' t td c rall a I ~ años,: el ayuno pro­
longado que proporciona un scnnmicruo de ommpo­
teuc ra : la abso rci ón de hasta 10 lnros de ag ua a l dí a
" pa ra ma tar el ha mb re" , El control de la se nsación de
ham bre. ce ntral en la vida cot id ia na de es tas jó ve nes.
res ulta también el más dificil de eje rcer. A menu do
res umido por la ecuación hambre + ayuno e adcl ga­
zar. este control les proporciona una gran sausfac­
c i ón personal. Lo dominable es fue nte de placer para
ellas y caracteriza la percepción que tienen de su cuero
po y sobre todo su form a de usarlo,

( 'nD intrrpretec í ún \imbúlh:o
J~ estas r~pr~unloci,m~'

La experiencia que la anor éxica hace de su cuerpo.
con y contra él. inte rpela a l antro pól ogo descoso de
encontrar una lógica que preside este conjunto de re­
presentac iones )' com portamientos . La pue sta en re­
lleve de estos obje tivos que prosigue la anor éxica. que
tienden a un idea l corporal tm usculoso. Hgero. dm á­
nuco. ca liente. seco y dominable l. invita a estab lecer
un paralelo con el discurso ari stotélico. Este discurso
es muy ant iguo pero. como lo sugiere Hériner. " no es
evide nte que sea imposible de encont rar en otra parte
e incluso en nuestra prop ia cu ltura huellas de esta
dicotomía fundamenta l" que opone lo masculillo a lo
femeni no 11()Q6. p. "hl ,

El esquema aqui presentado retoma algunos de los
valores contras tados que se encu entren en las clasifi­
cac ione s de lo mascu lino y de lo fememno y que co­
rresponden a la experiencia anor éxica . Los signos +

)" - tradu cen la valoració n posit iva o negauva que
eme rge del discurso anor éxico acerca de los distintos
conceptos.

Tal vez recurr ir a esta dicotomi a tenga una sola
virtud. la de dar una interpretaci ón simbólica de la
dist ribuci ón delo femenino y de lo masculino en las
representaciones del cuerpo de estas anor éxicas mcxi·
ca na s. Sin embargo. esta simbología apare ci óduran.
le las e ntre " ist;ls, I)<l ra l's las j il\'C'nl." s. t.'l CUerp(l

"' ar ln t' t mal

CUlIdrn l . t nt erpretactón ..ímhúllu
de la evperle ncfa anort;\IClI

ve¡:ún ('1di\C ur..u ari "llllflicn

I tllte""'" \.laloCllhnll

frw " - C";II IC"IIIC" .. -
humc-.t.. .. I - seco e t :

lIIC"no: - ammad,. ..

rt~ad" - Iigero ..

tlt l1 ' l - fuerte ..

su tndo - 'l uO:Il,lo ..

e no douunable ; JOlllln J I11t ..

ma scu lino pre sen ta numerosas vent aja s : la fuer/a fi ­
sica : la au sencia de me ns truación: la rapidez para prc­
pararse : la facili dad para onnar: la no obligaci ón de
tener un cuerpo perfecto : cierto poder f lsico. "EI hom­
hre , por su fís ico . tiene mas poderes que la mujer ya
que es el hombre qui en viola a la mujer )' no lo con­
rrario" tJazrn ln, :! I anos).

Esta lista de argumente s demuestra que estas ado­
lesce nres vinculan la búsqueda del cuerpo fuerte. seco.
lige ro. rápido y dominable con la masculinidad. Así .
esto s argumentos nos conducen a adoptar la opinión
de H ériricr: "es est e co njunto valorizado de co ncep ­
dones muy profundas que sigue leguimando no sola­
mente la di fe rencia sino la desigu aldad entre los
sexos ' ( ihid, ).

El Jt""" 11 J." ser muj er J' mudre

¡.Podemtls deduci r en tonces que estas anoréxicas mexi­
canas lame ntan no ser hombres'! A veces quiz ás in­
conscient em ente . pero co nscie ntemente no. Primero.
son j óvenes a las que les gus ta cuidarse. son aficio­
nada s a las cremas hid rata ntes (su piel es muy secar
y cosm éticos. La depil ación es esenc ial para ellas,
sobre lodo cuando tienen el cuerpo cub ierto de un vello
fino {lanugo]: la imagen de esta pilcsidad les dis gu s­
ta d ándoles la impresi ón de ser "hombres primitivos".
De vez en cuando. a estas adolesce ntes les gusta ador­
narse e l cuerpo con Joyas o accesorios que combinan
con su ropa, Por ult imo. algunas . las mayores. son
muy conscientes de los encantos corporales fcmeni­
nos: el baile es una buena manera de seduci r a los
chicos )' expresa r su sensualidad . Es impresc indible
matizar cs las ,,,I' cn encias . La experiC'llc i:1 anorcxica



Apro'lmal:ión Anrropol ógica de ras Relacnmes entre Anore'l ') 'I,¡~r\ ¡lisa }' Fem inidad 1117

cons ta de distintas fases du rante las que la joven lle ­
va a l extremo est e trabajo de apa rienc ia corporal . u
renunciu a est o to tal ment e . Durante sema nas, Rosa
se pre sentó :J terapia vestida con unos pc nts ne gros
suci os. con cabello hirsu to y grasie nto, la tez pálida
y sin maquillaje . S in embargo, segun nosotro s. es te
abando no corp ora l re fleja mas el estad o depresivo . o
el deseo de no atrae r mi radas masculi nas. que la rotal
denegaci ón de su feminidad. '

Todas las pacien tes ent rev istadas anh elan un ern­
barnzo e n el fu turo . Algun as se proyectan fáci lme nte
especulando sobre e l numero. a menudo elevado. de
niños deseados. El embarazo representa para e llas un
momento "maravi lloso y sinóni mo de plenitud" . en el
que la mam a comparte algo inte nso con su beb é.?
Asi mismo. las jóvenes se imagi nan amamantar a sus
futuros hijos. La mayoría se represe nta el amamanta ­
mient o como un acto "tierno y nat ura l" , un momento
en el que " la madre transfiere al niño algo para sie m­
pre. para sobrevivir" .

Por ultimo. a estas adolescentes nunca les hubie ra
gustado tener un c uerpo masculi no. Seg ún ellas . el
cuerpo fem enino presenta ve ntajas preciosas: todas
se jactan del poder qu e tienen y que no tienen los hom­
bres. y que es ser ca paz de da r a luz; e l cuerpo feme­
nino es más est éricc y menos sucio. " [Las mujeres
son mas evolucionadas flsicament e que los ho mbres
porque tienen dos órganos diferentes: uno pa ra o rinar
y otro para las re lac iones se xuales (... J Es un poco
como si la natura leza nos hu biera dotado mejor qu e
los hombres!" (Margarita , 15 ano s)

Asi, esta s anor éxicas me xicana s hacen la apolo­
g i.l del cuerpo femen ino evocando, entre otras ve nta­
jasoel poder gen ésico de las mujeres. Sin embargo.
no es nada segu ro qu e , a nive l inconsciente. esta s ado ­
lescentes no rechacen su feminidad . Así lo demuestra
el paso por la d icot om ia aristo télica . Otra prueba de
es ta denegación es su relación con la sexual idad . Nu la
para sie te de ellas. la sexua lidad no es obje to de inte ­
res o es tá relegada a lo imag inar io. Cabe añadi r ta m­
bien que si parece n estar conformes co n su g énero .
deseando converti rse en muje res y mad res. les angus­
t ia la idea del cuerpo que envejece . La expe riencia

1 S~,un J~~mmc"l . e;, de ':u~lumt>1"C' L/Ue 1.111\ j (>\ene~ an" ,,,,ica, -res­
.indll..an una ftmlnldau , t, hit> l d~ dI.' una manc" ra m;lo " men .. ,
rmH"lldnr~ -. ~I'" W¡u Iml">n.1n1 ~ tn la ml~ma '>tdu....eion. C"~ t i p.lde•
....h.c ....1011.. L/UC" h .1>1confendo" I I 'IV l . JI- IK~ 1_""Uc"~ln" <.I~IU~ .:mn.: i .
dC"n con .... ' 1.1 .1Finn.1ci'\lI .

~ ~c" gun \'1'11"':0 )' M " nru ) . hlllmll con Mt lllCOMlO mil ~mNr",,, 1'"
dc, ..~J,,~ ..l año en l l~ ado II"\<:t11IC".. j I"'U,.p. 111.

corporal vivida por estas anorexicas cond uce :1 pe n­
sa r que este c uer po se sitúa en un entre do s : en tre In
feme nino y In masculino. entre movimientos co nsc ien­
tes e inc onsciente s: e ntre do s edad es. la infancia y la
edad adulta : entre lo biológico y lo socia l o la natura­
lel a y la cultura.

La ínflue nc¡a de los fa ct o r es soc ioc ultu rales
enlas a uur évlca v mes.lcan as

110)' en dia . part e de los factores sociocult ura les sus­
cept ibles de influ enciar la e me rge ncia de la anorexia
sigue siendo muy discut ida . Las obras. publicada s has ­
ta hoy. parece n repart irse en dos campos: las que pre­
d ican que esto s fac tore s só lo cumplen un papel
conte xtua! (entre otras; Darmon. 2003. p. 11 ; Mai­
trc. 1997, pp. 229·230; Maillet. 1995, p. 14; Raim ­
bauh & Eli acheff 1996 , pp. 5 1·60) Y las que, por el
contrario . sostienen qu e desempeñan un papel muy
importante (e ntre otras : Toro . 1996. pp. 98· 131 ; Gui­
llcmor & Laxenai re. 1997. pp. 128- 129: Bar riguet e.
2003, pp. 243 l. Para medir este impac to sociocult u­
ral , nos parece fundame nta l d isoci a r part icula rme nte
"el cu lto a la delgadez" d ifu ndido por los medios de
comunicac ión y el papel de la mujer en la sociedad.
Aunque interdependie ntes. estos dos fe nómenos no
tienen el mismo grado de importancia e n la evoluc ión
de la parologta .

(:A I/ orb.:;ca.,· influenciados par et "culto
ti ía JI'I¡:aJI':."7

México. la segunda ciudad mas grande del mundo . es
una megapoli s que vive los procesos de aceleram ien­
lo de- la globalizaci ón. En las colonias donde se ub i­
can los sec tores financ ieros )' las gr ande s avenidas
que mueven el comercio se contemplan las numero­
sas tie ndas de alta costura. don de se exhiben rnani­
qulcs semejantes a lo s de las grandes capitales de l
" primer mundo" . Estos son cuerpos "larguiruchos" y
blanco s. con los que pocas mexica nas puede n idenri­
flcarsc. Pa rale lam ente. en los barrios populares . pue­
den verse de form a con stan te inmensas inscripc iones
mura le s qu e dicen "baje de peso". Por ultimo . en los
pasil los de l metro o en los me rcados herboristas ofre­
cen tod o tipo de "remed ios ca seros" para ade lgazar.
Con estas obs ervaciones. podemos afirmar que la
exhortaci ón a la delgadez es visible en todos los luga­
res y se dirige a tod as las capas de población.
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Las P:ICICnlCS entre vistadas tienen una opinión una­
nirne re fe rida a que las im ágenes de las modelo s que.'
apa recen en las revistas les ani man a adelgazar. Si
a lgunas son muy a fir mativas. <liras en cambio esri­
man que estas im ágenes no les ay udan sin ser el or i­
gen de su"> restricc io nes ali ment arias. Seguir la moda
es esenc ial pa ra la mayo ría. " pa ra ser fe liz con la su­
c iedad". A cinco de el las les gustaría recurrir a la ci­
rug ta est ét ica, pa ra un a li pos ucci ón de la panza o un
aumento de los pec ho s () de los gfúrcos. Por ult imo,
Indas hacen un consumo excesivo de prod uctos ttght,
y cua tro de e llas acu de n a gi mnasios .

Estas anoréxicas mexicanas afirman ser inl1 uen­
ciadas por "e1 cu lto a la delg adez". Sin embargo, se­
gun nosotros y adop tando la opinión de Maitre. " la
alegac ión de un ex ceso de cu rvas infrigj endo las nor­
mas de moda sólo proporc ion an a las interesadas un
argumento de c ircunstanc ia" (1 99 7. p. 229 ). Este ar­
gumen to se encuent ra muchas vec es en e l discurso de
estas pac ientes a l principio de la te rapia. cuando 10­

davia no han dese mb ro llado e l enredo de su co nducta
pato lógica. La apa rición de los gimnasios en la ciu­
dad o el lanzam ient o rec iente de los productos Iighr
en el mercado veh icula n la imagen del cuerpo mu scu­
loso. dinamico y lig ero. es decir una just ifica ción pre­
parada y lista a estas j óvenes. que quieren liberarse
de su malestar. Aho ra bien . s i es te "culto a la de lga­
dez" constituyera e l ferme nto de la pat olo gta. habria
ento nces más ind ividuos afec tados.

(: rl lw réx ;('Q.'i Ít 'j1u t'n ciDJD,'i por la ~" OItI(';Ú Il

Jd papt'1 J I' la muj a t' II la lOc'Í('JaJ nJ('XicUIID?

En una mesa redonda sobre la condic ión de la muj er
en la sociedad mexicana. Lamas exponía que. a lo
largo del siglo xx, las muje res lucha ron para salir de l
ámbi to de lo pr ivado y entrar al ámbi to de lo publico .
añadía que los costos han sido alt ísimos en térmi nos
de las vidas persona les de las mujeres. que tiene n que
trabajar una doble jorna da para compag ina r la ma­
tern idad y e l trabajo. Ella subrayaba también que .
hoy toda vía. est a conqu ista de l espac io púb lico sigue
generando conflictos inte rnos (y externos )en las mu­
jeres que, a l abandona r e l ámbito privado. tienen la
impresión de adoptar co nductas masculinas y de pero
der la feminidad (2000. pp. 16- 171. Este ca mbio de
papel de la mujer en la soc iedad. sin ser nuevo. no se
ha solucionado y se ob se rva en e l trabajo de campo .
La mitad de las ma d res de estas anor éxicas son amas
de casa, responsables de la intendencia doméstica y de
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la educac ión de los hijos. Por lo que se re fie re a las
jóvenes. todas anhelan compaginar trabajo y matcrnj ,
dad . ra eleg ir el momento oport uno para concebir,
estar ían dispuestas a recurrir al uso de anticoncepn,
vos, ante s. en tre y después de sus embarazos .

Las jóv enes vinculan menos espont áneo el factor
sociocultural del "c ulto a la de lgadez" con su patolo ,
gte . No ob stan te, durante las ent revistas . este aspec­
lO parece sit ua rse en el coraz ón de l prob lema de la
a no r éxica.A través del discurso de estas pacientes,
encontr amos a la ve z hue llas sobre la valoración de
la gordura y sobre la importancia de la reproducci ón,
pero observamos también e l deseo de romper con el
dest ino que tuvo su propia madre. ESIC segundo ele.
men to parece ser mas el origen de la palologia que
"el culto a la de lgadez". tal vez porque es tá vincula­
do con otro factor predispc ncnte, el de la fam ilia.

As i el objeto de este ensayo es otorga r más impor­
tanc ia al papel de la mujer en la soc iedad entre los
elementos soc ioculturales susceptibles de pred ispo­
ner el trastorno. El trabajo de campo nos mostró tam­
bién que . detr ás de la fachada ofrec ida por es tas
jóvenes que reconocen difícil men te su com portamiento
pato lógico. se ubican histor ias perso na les y familia­
res a veces doloro sas y. por lo tanto. mas suscepti­
bles de ser el origen de su trast orno. En e l corazón de
estas historias. surgiero n la cues tió n del incesto con
o sin pasaj e a l acto. la dest rucc ión de cierto s vt ncu­
los de pa rentesco. la lucha contra la dom inación mas ­
culina. más a menudo cont ra la autoridad del padre o
del he rmano. y tambié n la ren uncia a un desti no se­
mejante a l de la madre.'

LIl~ re!ac lones de genero en 1.. d ln ámlca famili a r
de 18\ anor éxleas

No se podrí a abo rdar la temática familiar en la ano­
rexia si n refe rirse primero a los estudios notorios rea­
lizados por Minuchin y Pala zolli . Minuchin describió
familias donde los nexos entre individuos son en reda­
dos y los limites. JlOCO preci so s. Segun él, a lgunos
padres sobrep roregen a sus hijo s )' t ienden a dirigir­
los de man era rígida: en esta s fami lias. los miembros
expresa n poco sus descomentos. guardan sus sec retos
y nunca resuelven los co nflictos ( 1978: Pomerleau .
200 1, p. 48). En cuanto a Pala zoll i, decribió fami lias
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de anor éxica s donde los miembros tendian a rec hazar
los mensajes indiv idua les 'i do nde era difici l asum ir
un papel de liderazgo. En es tas fa milias. reina un es­
piri tu de sacrificio: la relación conyuga l parece sin
problemas . pero esconde en real idad una desi lusi ón
11986). En las familias de las anoréxicas ent rev ista­
das . aparec ie ron unos de los rasg os enunciados por
es tos te rapeut as. Aqu i se prop one observar c ómo la
joven re presenta su re lac ión con su madre . padre y
hermanos.

/.0 m adr e IIn",;pre.\(·"u: JI.' lo sobreproteccién
01 recna za emocionat

La madre ocu pa un lugar centra l en las fam ilias de
anoréxicas. Es a menudo e lla la que asume las res­
ponsabilidades que impone la enfermedad; puede sen­
ti rse tambi én la gran acusada de és ta cuyo síntoma de
rechazo alimen tario puede ser considerado como una
pro vocación a la madre nutricia (Bruch. 1994 (1973J).
Aunque las relaciones madre -hij a pasadas y actua les
condic ionan las circ unsta ncias de apar ic ión del sin­
drome anoréxico. ta l acusación simp lifica el prob lem a
rest ando importancia . entre ot ros aspectos . a la pa r­
tic ipac ión de todos los miembros de la famil ia . Seria
tambié n reduccionista querer pin tar un retr ato único
de la madre de las anc réxicas: aun que existen algu­
nos puntos comunes en el hab ítus de estas muje res y
las re laciones que tien en con sus hij as. Estos part icu­
larismos mate rnos constituyen tanto factore s que prc ­
di spon en a la en fermedad como consecuencias.

Todas las pac ientes ded ica n mucho tiempo pa ra
estar con su mad re. Para algunas. es to no fue siem ­
pre el caso y se regoc ijan de haber desarro llado un
vínc u lo fuerte con la madre a ralz de la enfermeda d.

Ejemplo:
Cada dia de spu és del colegio. Azalea come 3 solas con
su madre y se queda toda la tarde con ella: comparten
muchas actividades (como ver la televisi ón. cocinar. ir
de compras. etc.j . AAzalea le gusta esta nueva promis­
cuidad: antes de su enfermedad. tenia la impresión de
ser abandonada por su madre. Ahora. v~ que su madre
cumple lodos sus deseos {por ejemplo va a todos los
supermercados de la ciudad para encontrar la marca de
los yogures que le hacen falta a su hija ).

Este ejem plo deja aparecer do s aspectos impor­
tant es: la si mbiosis madrc -anor éxica y el poder que la
en fe rmedad confiere a la joven. Gracias a la enfe rme­
dad, la joven logra captar la ate nció n de su madre que

le dedica más tiempo: ma nipula y domi na a su maure
ya que ésta se doblega servi lmente a sus caprichos. A
la inversa. otra s pac ientes se queja n del ca rác te r de ­
masiado pro tector. vig ilante y exi gente de su madre .

Ejemplo:
La madre de Azucena es hipcracriva. esta pendiente de
la \'ida y cada movirn lcrno de su hija. En cuanto sale de
la casa. la madre la llama mil veces para saber lo que
hace. a qué- hora regresa. ele. Segun Azucena. su madre
es tambi én exigente al extremo. consider ándola a me­
nudo como su "muchacha" para limpiar la casa.

Este ejemplo corresponde a 10 que descri be B. Via­
lenes sobre la madre de la ancr éxica: "la ac ti tud ma­
terna osci la ent re su dedi cac ión a las nec es idades y
deseos de su hija y el control moral de estos (.. .] la
mad re dirige el func ionam iento de la casa y la vida de
sus hijos. se encarga de la organizac ión materia l de los
estudios y de las acti vidades extra-escolares" (200 l.
pp. 195- 196). Esta actit ud materna despierta e n la
hija sentimien tos o afectos negativos hacia la mad re .

Que tengan una actividad profesiona l o no. las ma­
dres de estas jóvenes desempeñan un papel centra l e n
la organización del hoga r. Se encargan tan to de la
intenden cia domestica como de sat isface r las necesi­
dade s de sus hijos. En es te contexto. es norma l que
las hijas es tén unidas a la mad re. lo patólog ico a pare­
ce cuando esta unión no respeta los limites individua­
les y generacionales. y sin que , por ello. se desa rrol le
una com unicación fructífera ent re los miembros. Se­
gún B. Vialettc s, "el amor que tiene la anoréxica para
su madre es muy ambiguo porque osc ila entre la ado­
rac ión cx tática y simb ió tica y el odio más violen to"
(200 1. p. 205) . De hec ho. se observa ron estos do s
tipos de afectos durante las entrevistas y. segú n noso­
Iros. es tos dependen de cómo la hija log ra posiciona r.
se respecto a su madre: si la anoréxica se alegra de
poder manipularla. le resu lta en cam bio ins oporta ble
sentirse dom inad a por una mad re demas iado ex igente
y sobreprotec tcra. La relación madre-hija en las fa­
milias de an or éxicas pa rece en Ionces a rticularse en
la dialéctica domi nada-dominadora: la impresión ge ne­
ral despu és de estas ent revistas es que las anor éxicas
buscan consc ientemente no dominar a su mad re .

El padre (' ''tllle!iC('Il U : entre lo a ,uf.' ll ciu

J' lo admiración

El papel del padre en la di námica de la ano rexia pue­
de parece r secunda rio en co mpa ración con e l de la
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madre . Pernoaminora r la responsabilidad paterna es
un error 1~1aine. 1'J951. Esta infravaloraci ón de la
pan c paterna prov iene del hecho que. en las terapias.
las pac ientes hablan menos de su padre que de su
ma dre y se ñalan que ésto.. " 1.' impli can poco en la re­
lac i ón terap éutica . Ta l "'.", esta rela t iva au sencia del
padre sea el reflej o de su menor implicaci ón en la vida
co tid iana fam iliar. [k hecho. tod as las pacientes en­
trevistadas describieron cierta ausenc ia de su pad re
en el hogar y ..obre todo afirma ron sufrir por ese he­
cho . Tres tipos de testimonios fueron recog idos. Cua­
tro de e llas contaron qu e ..u padre era una person a
muy trabaj adora y que', por 1(1 tanto . no esta ba casi
nunca en casa.

Ejemplo:
Begonia se queja de que' su padre siempre pon~ excu ­
53S de car ácte r protesronal -é l uc ne un puesto de co­
nud a en el merca do - para escap arse de las actividades
de ocio que se hacen con toda la familia. Cuando su
esposa o sus hijas le reprochan su ausencia. el padre
se ponC' furioso JI respon de siempre: "yo les proror­
clono todo (bajo el ángulo material] para ser felices y
¿que mas quie ren?".

Otro tipo de respuesta fue aportado por otras tres
jóvenes: su padre siempre IU\'O una actitud desve ne­
cida dentro de la familia a causa de la pe rsonalidad
de masiado aplastante de la mad re.

Ejemplo:
Segun Margarita. su padre llene un tempcrarnemo mas
tranquilo y reservado que su mujer: su compañia es
más agradable aunque sea un "ermitaño". Se implica
poco en los asuntos familiares. deja que su mujer de­
cida lodo . Esta actit ud pasiva molesta a Margarita.

El padre aparece como una figura re lativa men te
ausente. las pacientes se quejan de la falta de ccmu­
nica ci ón y de no compart ir activ idades y momentos
privilegiados con él. S in embargo, cabe aporta r mau­
ces sobre la naturaleza de sus afec tos suscitados por
su re lación con el. Ci nco de e llas a firmaron "tener
una admi raci ón sin limites" a su padre por su empeño
en el tra bajo. po r luc har para ma ntener a la familia y
sa lirse de suuecio ncs difí ciles. En cam bio. tres de el las
se mostraron irritadas por la inercia de su padre en
casa . como si aspiraran a que toma ra las rie ndas de l
hogar pa ra c rganizar!o Ydomina rlo , De hecho. e l ca ­
rácte r d ébil y sumiso de l padre frente a l de la madre
fue esngmar izad o po r a lgunas, Refiriéndose de nue­
\"() a los valores contrastados que se encuentran en
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las cla..ificaciones de lo masculino y de lo femenino
inclu ida s en el discurso ar istotélico. se puede adel an,
la r que es tas j óve nes desearían que su padre dcsempe,
ñara un papel quila " mas masculino" , ya qcc valoran
posit ivamente la fuerza de trabajo y ncgauvumcnte la
im..rcia.fa de bili dad y lo do minado .
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Escasas son las obras que trata n de las rel aciones en ­
Ire las a no r éxica .. )-' su s hermanos -as. Ouizá est a fal­
la de referencias sea el fruto de que ellos est én mucho
menos presentes que los padres en el d isc urso ano­
r éxico y que "esta ausenc ia relat iva trad uce proba­
blemente más un rec hazo que una indi fe re nc ia"
t vialenes, 200 1. p. 220 1. En nuestra muestr a, sólo
tres jó ve nes tie nen hermanors }; los problemas señ a­
lados son mu y di stinto s de una histo ria a otra.

Ejemplo de M3Tg:I.TII3. :
~iar~arila tiene dos hermanos menores que ella : R de
11 años y O de 13 años. Su relación con ellos es pési­
ma; no comparten ninguna ecuv idad y se la pasen drs­
cuuendo. Segun la madre de Margarlla. su hija "hace
lodo para molestar a sus hermanos", Un ejemplo de
conñicto: por ser la hija mayor. Margarua considera
que tiene que tener el monopolio de la computadora
familia. JI cuando n o R la usan, ~farga nla 105 desa­
loja de inmedia to usando el prete xto de que llene una
HITe:1 que hacer, mucho más importante que sus ju e­
gos . Según Margarita. sus padres prefieren a sus hijos
y les otorga n más libertades que cuando ella renta la
misma edad. A MargaTll3 le choca que [) ya tenga
permiso para sah r de noche" con amigos ; ella afirma
tenerle celos ). no soportar - Io machista que es",

l a relación que Margarua tiene con sus hermanos
entremezcla va rios aspectos proble m áticos. Primero,
afirma que no puede evita r buscar cierto poder sobre
sus hermanos po rque e ncuentra "injusto" que la vida
sea más fácil para e llos por ser varones . Para resta ble­
cer esta injus tici a, trat a de captar la atenci ón de los
pad res, Para le la mente , Margarna quiso des de sie m­
pre educarl os y correg irlos cuan do hací an tonte rius.
un puco como si fue ra la madre . Segun Vialenes. este
rasgo seria tipico de la anor éxica cuyos hermanos son
me nores: "los cuida como si fuera un desdoblamiento
de la madre" (~OO I , p. ~~ 11. Margarita piensa que
siempre le planteó problemas la configuración de la
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trama y que parte de su e nfermeda d o enojo interior
\ iene de qu e nunca supo cómo ma nejar y aceptar su
luga r y condic ión de hermana mayor en la familia . Es
co mo si Margarita qu isiera inve rtir un orden q U l,:' no
pue de se r invertido . la relac ión de dominaci ón hcr ­
ma no me nor/ hermana mayor. '

Ejemplo de Lila :
Lila tuvo un hermano ma yor de dos años. nacid o el
mismo dta que ella . Este jove n era responsable . alegre
de vrvrr. "consentido" por la famili a. sus profesores y
numerosos ami gos. Lila tenia una relaci ón "excelente"
con ~I . era "su amigo. su có mplic e y su compañero ..Ie
juego" , Sentía también que el la protcgia. Se Jed an
mutuamente c uanto se quedan: su hermano le decía a
men udo : "no s é 10 que harta sin t i",
En 199 8. Lila encont r ó a su herm ano ahorcado en la
casa. Esta tragedia fue incom prensibl e para la fami­
lia: había recibido el diploma de mejor alumno de la
escuela aquel día. Lila iba a cumplir 15 años y había
pedido como regalo un viaje al ext ranje ro con su her­
mano. Trece días despu és del suicidio. Lila dejó de
comer por falta de apeti to y porque inconscie nte men­
te, quena reunirse con su hermano. Luego. Lila tuvo
comportamientos ca lificados por e lla de "masculino s"
(ser hiperacuve y una alumna bril lante e independie n­
le, qu iso tambi én cortarse el pelo como un niño )co mo
para sus tituir al hermano consentido.

El caso de Lila pone en relieve una relación he r­
mano-hermana cas i indivi sible . Cuando se muere el
herman o. e lla sie nte que se ha muerto una pa rte de
e lla: le resulta imp osible hacer el duelo de su herma­
no. Bajo un ángulo si mbólico. esta relac ión se parece.'
a unincesto sin pasaje al act o: qu e Lila de see irse de
viaje a solas con su hermano para sus 15 años puede
hacer pensa r en una forma de "luna de miel". A este
rasgo incestuoso. cab e añadir que. por el suceso dra ­
mático. Lila no pudo conc retar su pasaje al esturo de
mujer y que de for ma inco nsciente e lla se rehusó a
convertirse e n una mujer.

Ejemp lo de Jaern¡n:
Jazmín tiene un hermano. A 3 años mayor que ella .
Desde que el pad re se murió. A como hermano mayor
y único hombre del hogar. se sie nte responsable de la
familia y quiere ac tuar como un "p adre sustitu to" InS·

tau rando algunas reg las en I¡¡ casa}" de seando mame­
ner ec on ómicam e nte a la familia . Sin emba rgo. a
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di ferenc ia de sus her manas que trabajan miemras es ­
ludian. el esta desemplea do desde hace un tiempo. Por
la mañana se dedica a las larcas dumeslicas dI.' la casa
y por la tarde busca trabajo. ¡\ tiene muchos conñ¡c­
tos co n Jazm¡n. ¡\ le reprocha no sólo su enfermeda d
sino q lU.' lome la casa como un hote l. que ella rcngu un
novio mole sto para la familia. que no ordene su cuano
y que haga lo que quiera cua ndo quiera.

Jazm in desaprueba [a ac titud de su he rman o. Ella
no soporta la dominación que él quie re eje rcer sobre
los miembro s de la casa, querie ndo a la vez susti tui r
a l pad re y a la madre haciendo tareas dom esticas.
Segun e lla. es tos papele s que encarna su her mano.
si n ser e l or igen de su trastorn o. no le ayudan a en­
cont ra r una paz inte rna .

Esto s tres casos demuestran la d ificult ad que pue­
de tene r la anoréxi ca en posicionarse respecto a su(s )
hermano(s ) - y el/los he rmano s en posic ionarse res­
pccro a su he rma na - o y que parle de esa d ificultad
parec e pro venir de la d iferencia de los sexos. del con ­
tex to familia r y de una confusión de los pape les ,

La(s) hermalla(s) "wleMa(s}:
entre celo." y admirad,;"

Com o lo se ña la Vialcnes. existe una competenc ia en­
tre la anor éxica y su he rman a cua ndo ambas tie ne n
edades ce rca nas. La herm ana aparece como su con­
tra rio . libre con su cuerpo y sus pulsiones: a veces
esta ha logrado la separación con el ento rno fa miliar
que la ancr éxica desea mientras sabe que es inca paz
de hacerlo (200 l. p. 2201. Esta compe te nci a qu e hace
pa reja con el sent imiento de ce los aparece implíc ita o
expllci tarnent c en e l disc urse de cinco pacientes.

Ejem plo:
Jazmín nunca ha te nido una relaci ón ag radable con
su her man a. S de 20 anos. Desde siempre. S nene ce­
los de Jazmin por se r mas abie rta y menos Ir nrovern­
da que ella y por se r la consent ida de la familia y sobre
lodo de la madre. Jazmín atribuye esta fa lsa irnpre­
si ón al hec ho de que el la heredó del nom bre de su
madre mient ras qu e S hered ó del nombr e de una lía
mater na. S nunca se llevo bie n con la mad re; desde la
muerte del padre. las dos comparten la cama mauirno­
nial . S padece anorexia sin querer udmu irlo . Como las
dos hermanas pesan y miden lo mis mo. S pide siem­
pre a Jazmín que k preste su ropa. pero S nunca quie ­
re prestar la suya .
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El lema de los celos resalla en el discurso de las
pacientes au nque estas exp resa n me nos sus cel os que
los de la he rma na hac ia e llas . Este detalle deja supo­
ne r que ell as qu ieren pre valecer en una posic ión su­
pe rior a la de su hermana . Esta hipótesis puede ser
confirmada en parte por el hecho de que la pac iente
acepta diflcilmcn te que su hermana sea " su doble"
padec iendo un trastorno tan grave como el suyo . Las
entrevistas demuestran que la an orex ica es ta en un
proceso de ident ificación y de competencia con suts l
hcrmana ts ) por ver quié n atra e más atención de la
fami lia.

Si la relac ión ent re la unor éxica y suts} hermanor s l
parece estar vincu lada con la pro blemátic a de la "di­
fer enc ia de los sexos" , la relac ión entre la anor éxica
y la(s ) hermanaísj dej a más bie n surgir la de " lo idé n­
tico" , Como lo escribe l l éri rier. Ja observación de la
diferenci a de las formas y de las fun ciones mascul i­
nas y feme ninas es el origen de la pr imera gran dico­
tomia ope rada por el espíritu. la que separa lo idéntico
y lo diferente . y que a pun ir de esta di stinc ión se
encuentra todo enunciado de la lóg ica de los siste­
mas de representación . La antropóloga aña de tam­
bién que más a llá de esta primera constatac ión. según
la cual la diferencia sexuada gobierna las moda lida­
des propias a todo pensam iento , se pue de determinar
su repercu sión a nive l d e las re laciones soc ia les
( 199 1, pp. 777-778 ). En el caso de la anoréxica. todo
lleva a cree r que esta si militud o di fere nc ia sexua l le
plantea problemas en sus relac iones fraternas. Cabe
recorda r sin embargo que estas pac ientes son ado les­
cernes. que es tán at ravesan do una edad de la vida
rransiton a donde co nst ruyen su ide ntidad per sona l y
co lec tiva , es deci r en un proceso de identificación/
separac ión.~

Cada fam ilia constituye una combinación única de
muchas influencias que les afectan y numerosos son
los modelos de interacción en tre , por un lado. la ano­
réx ica y su temperamento y, por otro lado. e l medio
familiar co n sus actitudes propias. Sin embargo. como
lo demostra ron Minuchin y Palazzoli , existen alg u­
nos esquemas co munes a estas familias como los del
enmarañamie nto de los lim ites individua les y genera­
ciona les. la sobreprotccci ón. la rigidez y la falta de
resolución de los conflictos ( Rey, 2002. pp. 156·1 571.
Según nosotros. dentro de es tos es quemas surge n re-

~ La Bran r1 rloJoj. de l. Ldclll il!J1 d .... In'lenhc: ernre 10 l oJen li~"I-u ..i­
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laciones de genero bastante especi ficas de estas fami­
lias y a las que son se nsibles las unor éxicas.

Nuestras observaciones nos conducen a ade lan­
ta r que la pacie nte padece y rechaza ccnscicntemen­
te o no : la dom inació n o influencia exagerada de la
madre sobre ella y los otros mie mbros : la inercia o
sum isión del padre respecto a la madre y a la fam ilia:
la ina dec uaci óndel papel del herm ano: la molestia de
la hermana de bida a las lógicas de compe tenci a e iden­
tifi cación . Esta !'> adve rtenc ias con firma n los escritos
de dos au tores. Primero, adoptamos la opin ión de Via­
lenes qu ien afi rma que "asistimos en las familias de
anor éxicas a una tendencia a la dismi nución de las
di fere nc ias de ident idad sex ual entre los padres con
intercambios de responsabilidades o esta tutos : la ma­
dre se masculini za (o se paterniza ¡ y e l padre se ma­
tern iza. dando, in f ine, una imagen monógama del
parentesco. dominada no obstante por la figura ma­
terna" (200 1. p. 210), Luego. nosjunlamos co n Mai­
ne quien ade lanta que las fam ilias de ano réxicas
parecen caracteri zarse por una gran confusión de los
papeles mascul ino s y femen inos en todos los miem­
bros ( 1995. pp. 154-156 ). Frente a este panorama. es
plausib le que la anor éxica este inmersa en este pro­
blema de ident idad sexual. que parcce reflej arse tan­
to en sus relaciones con s u fam ilia como en su
comportamien to con la com ida y su cuerpo.

Conclusión

El presente estudio qu iso ofrece r un en foque ant ro­
pológico sobre la anorexia a trav és del prisma de la
feminidad e interesándose sucesivamente por lo ind io
vidua l °corpora l. lo sociocu ltural y lo fam iliar.

La primera parte demostró que las representaciones
que las anoréxicas tienen de su cuerpo se sitúan simbo­
licamente entre lo masculino y lo femenino. La segunda
parte destacó que si. ent re los factores socioculturales
de la anorex ia. "e1 culto a la delgadez" proporc iona a
las jóvenes un argumento de circunstancia. la evoluci ón
del papel de la mujer en la sociedad mexicana constit u­
ye en cambio una via de exploración más pertinente,
visib le en las relac iones intcrpcrsonales de las jóvene s.
Por último. la tercera parte demostró que los pape les
masculinos y femeninos surgen de manera confu sa y
enmarañada en las familias de anor éxicas. que la ano­
r éxica parece rechazar cierta "ruasculinizaci ón' de la
madre )' "feminización" del padre.

El punto común en tre la primera y la te rcera parte
es que lo femenino en la anoréxica brota como un
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concepto amb iguo tamo en la represe ntac ión que tie­
ne de su propio cuerp o cornoen sus relaciones fami­
liares. Sin embargo, ¡.Que vinc ulo establecer co n el
clerncnto ve! pa pe l de la mujer en la socieda d"? Con ­
quis tando la esfera pública y alej ándose del ámbito
priva do. las muje res empeza ron a ex per imenta r as­
pecios de la vida tradic ionalme nte considerados co mo
mascul inos. AOICS, su papel se limitaba a la intenden­
cia domestica y a la educación de los hijos. Cumplic n­
do hoy en día las rre s acnv idudcs. las madres de
familia desestabil izan a sus maridos. que s iemp re
consideraron su trabajo como la clave de su idemi ­
dad (Main e. 1995 . p. 631. Puesto que ya no son los
únicos proveedores econ ómicos de la famili a. los pa­
dres de familia pierden su autocstima y sufren el com­
plejo de in feriori dad frente a su mujer (¡"hiel. ). Se
enc uen tra esta tendencia gcncral vdc la mas~'u lin iza ­
ci ón de la madre y pérdida de la influencia de l padre"
en las familias de las anor éxicas estudiadas.

A continuación. proponemos dos esquemas para
representar la art iculac ión pos ible ent re los tres con­
juntos de factores.

Estos dos esque mas sintet izan el proceso siguiente:
a nivel global. la mujer encama cada día mas un nuevo
papel de mad re y trabajadora que derroca la concep­
ción de los antiguos papeles masc ulinos y femeni nos:
esta influencia se repercute en el núcleo familia r don­
de observamos una dis minuci ón de la diferenc ia de la

identidad sexua l entre los pad res: por últi mo. la ex­
periencia corpora l que vive la anoréxica traduce. desde
una persp ect iva simból ica. esta con fusión entre lo
masculino y femeni no vivida en la din ámica relac io­
nal)' fami liar. Para que la pa tolo gía apare zca . es im­
po rtan te que intervengan ot ro s fac tor es cornil e l
funcionamiento propio del hoga r y los tem pcramen­
lOS espcc iflc os de los acto res familiares y deo la joven
anoréxica . L¡¡ influencia soc ioc ultural constituye un
maree conte xtua ! que predi spone .

El discurso medico en la ciudad de México tiende
a cons ide rar que. por es ta influencia soc iocu ltu ral.
los trastornos alimentari os ya represe ntan un proble­
ma de salud pública - el indice de morta lidad entre
quienes sufren TeA es de 5 a 200/0-- tGonzález. 2002 .
p. 4) . Yya no son restrictivas a las clases acomoda­
das {Barrigucte. 2003 . p. 243 ). Si estos dos esq ue­
mas ilustran este discurso incluyendo un nivel global.
nuestro objetivo fue demostrar sobre todo que la ano­
rexia hace pareja con un problema de la feminidad en
la ado lescente; que éste se exprese simbólicamente en
la inscripción corp ora l: que surja en con tex tos fami­
liares en donde las relaciones de género revelan pro­
blemáticas y que estos con textos sean en parte el
reflejo de tendencias soc iales globa les . Simonc de
Beauvoir escribía "no se nace mujer: se hace" ( 1949.
p. 13). La anorexia. sin alguna duda, es el mensaje de
la adolescente que tiene dificul tad en hace rse muje r.

Fl¡¡: u ra 1. Imbrtcaelún de lo!! Ia ctnree Indh'ldu llles. rlllm l l i Il Te\~· lOucitK' u IIUTII It' li e n el proct'llu ano r évlcu

scctedad cultura
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